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La lucha de liberación nacional de 
Cuba, que comenzó el 24 de febrero 
de 1895, encontró en América Lati-
na una situación bien distinta a la de 
1868. El panorama finisecular lati-
noamericano se había modificado 
en forma sustancial en relación con 
el de un cuarto de siglo atrás, lo que 
explica la indiferencia glacial de la 
inmensa mayoría de los gobernantes 
del hemisferio hacia la independen-
cia cubana.
A finales del siglo xix, la situación 
política, social y económica de los 
países de América Latina era muy 
distinta a la que prevalecía en las 
décadas del sesenta y el setenta. Las 
reformas liberales estaban práctica-
mente agotadas en sus perspectivas 
de cambios revolucionarios y solo ha-
bían conseguido implantar las trans-
formaciones burguesas en forma 
muy superficial, sin lograr imponer 
a plenitud la formación capitalista. 
No solo subsistió, e incluso en algún 
sentido se amplió, la explotación ser-
vil de la población aborigen y la gran 
propiedad terrateniente, sino que se 
consolidó a escala nacional la hege-
monía de una poderosa oligarquía la-
tifundista burguesa, aliada al capital 
extranjero.
Como resultado de este fallido pro-
ceso de reformas burguesas, en todo 
el continente se consolidaron en el 
poder los círculos más conservado-
res y acaudalados del liberalismo la-
tinoamericano, tras desplazar al ala 
democrático-popular que había esta-
do más ligada a la independencia de 
Cuba. De esta forma, por todas partes 
se establecieron regímenes de corte li-
beral-positivista, al estilo de la dicta-
dura de Porfirio Díaz en México o del 
sistema republicano elitista del “café 
con leche”, establecido por los milita-
res en Brasil después de la caída de la 
monarquía en 1889.
La república oligárquico-liberal así 
conformada, despojada de todo vesti-
gio democrático, dominó el escenario 
latinoamericano desde fines del siglo 
xix en íntima asociación con el capital 
foráneo, fenómeno asociado al tránsi-
to del capitalismo de libre concurren-
cia al monopolista.
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La revaluación de España 
en Hispanoamérica
Desde el inicio de la guerra de 1895, 
los patriotas cubanos buscaron el res-
paldo y la solidaridad de los países la-
tinoamericanos. Con esa finalidad, el 
23 de octubre de ese año, el director de 
Patria en Nueva York, el filósofo Enri-
que José Varona, publicó un folleto ti-
tulado Cuba contra España, manifies-
to del Partido Revolucionario Cubano 
a los pueblos hispanoamericanos. Tras 
su desembarco en la Mayor de las An-
tillas, Antonio Maceo escribió a varios 
presidentes del continente y el pro-
pio gobierno patriota, restablecido 
en Jimaguayú en septiembre de 1895, 
nombró una comisión para que visita-
ra las repúblicas de América Central y 
el Caribe en solicitud de apoyo; pedi-
do renovado en agosto de1896 tras la 
exitosa Invasión al occidente de la Isla 
por el Ejército Libertador.1
Sin embargo, esos llamamientos no 
obtuvieron el resultado esperado. A la 
frialdad de los países latinoamerica-
nos en relación con la emancipación 
cubana en 1895 contribuía la buena 
relación existente ahora con España, 
que había dejado de constituir una 
amenaza para las jóvenes naciones del 
continente, a las que había extendido 
su reconocimiento diplomático entre 
1836 y 1894.2 El sentimiento favorable 
a la antigua metrópoli había ido cre-
ciendo en América Latina desde el fin 
de la Guerra de los Diez Años (1878), 
estimulado por la activa política exte-
rior de España, que supo aprovechar 
la amplia conmemoración hemisféri-
ca del cuarto centenario del llamado 
descubrimiento de América en 1892.
En 1884 se había fundado, en la 
Universidad de Madrid, la Unión 
Ibero-Americana, que, fusionada en 
1890 con la antigua Unión Hispano-
americana, se convirtió en alternati-
va frente a la política de dominación 
continental promovida por Estados 
Unidos a partir de la Conferencia de 
Washington en 1889. En su flamante 
sede madrileña, ubicada desde 1892 
en el Paseo de los Recoletos, la Unión 
Ibero-Americana opuso al naciente 
panamericanismo la supuesta identi-
dad de la “raza hispánica”.3
1 Véase Carlos E. Deive: Honor y gloria. Los do-
minicanos en las guerra de independencia de 
Cuba, Fundación García Arévalo, Santo Do-
mingo, 2011, pp. 297 y 301.
2 Más detalles en Carlos Malamud [coord.]: 
Ruptura y reconciliación. España y el recono-
cimiento de las independencias latinoameri-
canas, Fundación MAPFRE, Madrid, 2012.
3 Gonzalo de Quesada y Miranda: Discursos leí-
dos en la recepción del Dr. Gonzalo de Quesada 
y Miranda la noche del 7 de septiembre de 1939. 
[Una misión cubana a México en 1896], Acade-
mia de la Historia, La Habana, 1939, pp. 47-48.
Enrique José Varona
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Un ejemplo de este proceso de acer-
camiento entre España y América La-
tina fue la firma en París, el 30 de enero 
de 1881, del Tratado de Paz y Amistad 
entre los gobiernos de Bogotá y Ma-
drid, que antecedió a las celebracio-
nes oficiales por los 400 años del “des-
cubrimiento de América” y del laudo 
arbitral hispano que fijó las fronteras 
con Venezuela. En ese ambiente de jú-
bilo, el presidente conservador colom-
biano Miguel Antonio Caro, llegado al 
poder precisamente en 1892, obsequió 
a la madre patria el Tesoro de Quim-
baya, compuesto por 122 piezas de 
oro, y proclamó el 12 de octubre como 
fiesta nacional por el Día de la Raza.4
Con razón, el representante del Par-
tido Revolucionario Cubano [PRC] en 
Colombia, Joaquín Alsina, atribuía al 
presidente conservador Miguel Anto-
nio Caro “simpatías por España”,5 lo 
que se confirmó un año después cuan-
do este mandatario prohibió el 8 de no-
viembre de 1896 todas los actos públi-
cos destinados a recaudar dinero para 
los patriotas cubanos. También dictó 
la circular 9865, publicada en el Diario 
Nacional, proscribiendo “toda organi-
zación de fondos que tenga por objeto 
auxiliar insurrecciones en el exterior”.6
Caro, según sus propias palabras, 
tenía el temor de “[…] que Cuba in-
dependiente caiga en poder de los ne-
gros o de los Estados Unidos”.7 No en 
balde, Rafael María Merchán, otro de 
los diplomáticos cubanos en busca 
de solidaridad para la causa cubana, 
sentenciaría: “¡Así andan las cosas por 
esta tierra, que parece un fragmento 
de la España del siglo xvi!”8 Una mo-
ción presentada al Congreso colom-
biano por el prestigioso general liberal 
Rafael Uribe y Uribe, el 20 de julio de 
1896, para reconocer la beligerancia 
de los cubanos fue rechazada. Indig-
nado ante un legislativo que renegaba 
de su propia historia, Uribe presentó 
en forma burlona la siguiente moción:
En consecuencia de la proposición que 
acaba de aprobarse [para rechazar 
4 Véase el prólogo de Mario Aguilera Peña a: 
Cuba-Colombia, una historia común, Edito-
rial Universidad Nacional, Bogotá, 1995, p. xi.
5 Carta del 10 de noviembre de 1895, en Corres-
pondencia Diplomática de la Delegación 
Cubana en New York, durante la Guerra de 
Independencia de 1895-1898, t. ii, Publicacio-
nes del Archivo Nacional, La Habana, 1943, 
p. 145.
6 León Primelles [ed.]: La Revolución del 95 se-
gún la correspondencia de la Delegación Cu-
bana en Nueva York, t. v, Editorial Habanera, 
La Habana, 1932-1937, p. 71.
7 Tomado de Correspondencia… ob. cit., p. 120.
8 Ibídem, t. ii., p. 124.El colombiano Rafael Uribe Uribe
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la beligerancia de Cuba], la Cámara 
considera que fue un positivo error 
de los próceres de la Independencia 
haber roto los lazos de sujeción que 
ataban este país a la Metrópoli es-
pañola y que por tanto el gobierno 
debe instaurar negociaciones a fin 
de volver la patria al estado de co-
lonia.9
Diversos testimonios de los repre-
sentantes cubanos que recorrían Amé-
rica Latina de un extremo al otro, bus-
cando respaldo a la independencia, se 
refieren la perniciosa influencia del 
pensamiento conservador e hispanis-
ta entonces en boga, que hacía de Es-
paña el símbolo del catolicismo y de 
la salvación del mundo occidental. De 
ahí la queja de Arístides Agüero, otro 
de esos agentes patriotas, en carta a 
Tomás Estrada Palma, en su condición 
de delegado del Partido Revoluciona-
rio Cubano [PRC], en sustitución de 
José Martí, fechada el 16 de octubre 
de 1895, donde enumera algunas de las 
razones por las cuales la elite chilena 
se oponía a su labor en ese país austral:
1. Creen representa España el cato-
licismo y defiéndenla con calor 
influenciados por el clero espa-
ñol que aquí es numeroso e in-
fluyente, les ha hecho creer que 
el triángulo de la bandera cuba-
na es de francmasón […].
2. Hay mucho orgullo de clase y 
sangre, todos quieren ser here-
deros directos de los héroes ibe-
ros de la conquista y edad media: 
se enorgullecen de la raza, de la 
Madre Patria, etc.
3. El Ministro español […] los ha-
laga defendiendo su genealogía 
española […].10
Julio San Martín, quien andaba por 
Centroamérica con idéntico fin que 
Agüero, tenía la misma impresión, 
como reveló desde Guatemala en mi-
siva al general mambí Joaquín Casti-
llo el 21 de agosto de 1896:
Aquí no hay más que dos cubanos 
y la cosa esta muerta. El Gobierno 
es decididamente amigo de todo lo 
que sea español, hasta el punto de 
usar al parque los colores de Guate-
mala los de España. Están muy or-
gullosos de su abolengo godo, que 
prefieren al indio. Según me dice 
[José Joaquín] Palma, toda tentati-
va en favor de Cuba es rápida y se-
veramente reprimida, en fin, peor 
que en México.11
Este clima tan favorable a España 
era cultivado de manera habilidosa 
por el gobierno de Madrid mediante 
halagos y homenajes a los gobernan-
tes latinoamericanos. Al respecto, 
cuenta con fina ironía el mismo cu-
bano mencionado por San Martín en 
la cita anterior, José Joaquín Palma, 
en misiva desde la propia Guatemala 
a Estrada Palma del 19 de marzo de 
1898:
Mientras duró la Administración 
del General Reina Barrios esto era 
una provincia española, donde los 
9 Publicado en Patria, no. 291, el 14 de octubre 
de 1896, en Aleida Plasencia: Actitud de las 
naciones americanas ante las guerras de inde-
pendencia de Cuba, Universidad de La Haba-
na, Tesis de Grado, 1956, p. 293.
10 Tomado de Correspondencia… ob. cit., t. ii, 
pp. 27-28.
11 León Primelles [ed.]: ob. cit., p. 274.
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tres o cuatro cubanos que existen 
aquí, apenas, si podíamos hacer 
algo por nuestra patria. El gobierno 
español emplea hoy con algunos 
presidentes de las Repúblicas lati-
nas, el mismo procedimiento que 
empleaban los conquistadores con 
los indios, para estos cascabeles y 
abalorios para aquellos, la placa 
del mérito militar o la gran cruz de 
Isabel la Católica, con cuales baga-
telas se los atraen, los deslumbran y 
los convierten en instrumentos de 
viles injusticias. El pecho de Reina 
Barrios era un cementerio de cru-
ces españolas.12
Algo parecido refirió más tarde el 
agente cubano Enrique Barnet a Es-
trada Palma, en carta del 9 de enero 
de 1899, en alusión al primer manda-
tario de Venezuela entre 1898 y 1899, 
el general Ignacio Andrade: “España 
conserva aquí mucho predominio. 
Adula con condecoraciones y ho-
nores al Presidente”.13 La existencia 
de un ambiente político proclive a 
España también tenía que ver con 
su papel de mediador en conflictos 
fronterizos entre países latinoameri-
canos. Colombia, Costa Rica, Bolivia, 
Ecuador y Perú habían solicitado, por 
separado, el arbitraje a la reina espa-
ñola María Cristina de Austria en las 
disputas fronterizas con sus vecinos. 
De ahí que Joaquín Alsina, otro de los 
representantes diplomáticos cuba-
nos ya mencionados, le explicara a 
Estrada Palma el 10 de diciembre de 
1895:
Tengo muy buenas referencias de 
Costa Rica, aunque su Gobierno se 
muestra reacio a causa de encon-
trarse pendientes de resolución las 
divergencias entre esa República y 
la de Colombia, por la cuestión de 
límites, siendo árbitro de estas la 
Reina Regente de España.14
Arístides Agüero encontró también 
el mismo escolló en Perú. En carta del 
12 defebrero de 1897 le trasmitió al de-
legado del PRC el mensaje que el pre-
sidente peruano Nicolás de Piérola le 
había dado en persona:
El Perú no puede —aunque desee— 
reconocer la beligerancia a los cu-
banos porque tenemos pendiente 
de España un arbitraje sumamente 
interesante para nosotros.
Cierto es que Perú en otro tiempo 
reconoció no sólo la beligerancia 
sino la independencia de Cuba, y 
ordenó a sus representantes diplo-
máticos protegieran los súbditos 
isleños; pero entonces había guerra 
con España, hoy estamos en paz y 
tenemos cordiales relaciones como 
es natural entre madre e hija: hoy 
no es posible herirla ni ofenderla en 
manera alguna.15
La importancia de este factor en la 
política de los países de América Lati-
na hacia el tema de Cuba lo subrayó el 
propio Agüero en otra misiva a Estra-
da Palma, fechada el 17 de agosto de 
ese mismo año:
12 Tomado de Correspondencia… ob. cit., t. v. p. 7.
13 Ibídem, p. 165.
14 Ibídem, t. ii, p. 145.
15 Tomado de Correspondencia… ob. cit., t. ii, p. 
83. Sobre el tema puede consultarse Carlos 
M. Rama: Historia de las relaciones culturales 
entre España y la América Latina. Siglo xix, 
Fondo de Cultura Económica, México, 1982, 
pp. 161 y ss.
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En la región del Pacífico acaba de 
firmarse un protocolo entre Bolivia 
y Perú, nombrando a España árbi-
tro en sus diferencias fronterizas, 
es decir que tenemosa los enemigos 
de Jueces entre Bolivia y Perú, Co-
lombia y Ecuador, Perú y Ecuador: 
lo que es lo mismo árbitro del con-
tinente sudamericano correspon-
diente al Pacífico. Esto destruye mi 
plan de iniciar el Brasil en acuerdo 
con Bolivia, Ecuador y Venezuela 
pues los Ministros de esos países se 
niegan a dar curso a la negociación 
por miedo al arbitraje.16
Ciertos matices en este negativo 
panorama encontraron los represen-
tantes de los mambises en Honduras 
y El Salvador, donde residían muchos 
patriotas cubanos desde el fin de la 
Guerra de los Diez Años, los cuales 
gozaban de gran prestigio e influen-
cia. Eso explica que, en 1895, el propio 
presidente del Congreso hondureño, 
José María Reina, hiciera un llamado 
público a favor de la independencia 
de Cuba, mientras se fundaban cua-
tro clubes en Tegucigalpa, Juticalpa, 
La Ceiba y Roatán, y se editaba el pe-
riódico La Estrella Solitaria. Incluso 
Néstor Carbonell, comisionado de Es-
trada Palma, recién llegado de Nueva 
York en los primeros meses de 1897, 
fue calurosamente acogido por órde-
nes expresas del presidente hondure-
ño Policarpo Bonilla.17
Esa misma imagen positiva se llevó 
de El Salvador el enviado cubano Joa-
quín Alsina. Aquí era muy activa la so-
ciedad Amigos de la Independencia de 
Cuba y el gobierno del general Rafael 
A. Gutiérrez permitía la formación de 
otros clubes y la recaudación de fon-
dos. Por eso, Alsina escribió a Estrada 
Palma el 14 de junio de 1896: “Dadas 
las simpatías despertadas en esa Re-
pública a favor de nuestra causa, los 
valiosos elementos y hasta el carácter 
de ese pueblo entusiasta y por natu-
raleza revolucionario; creo conseguir 
en breve plazo mejores resultados que 
los obtenidos en Costa Rica”.18
16 Tomado de Correspondencia… ob. cit., t. ii, 
pp. 6-7.
17 Aleida Plasencia: ob. cit., p. 242.
18 Tomado de Correspondencia… ob. cit., t. ii, p. 180.
Don Tomás Estrada Palma
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No obstante, el propio presidente 
del Estado de El Salvador, general Ra-
fael A. Gutiérrez, le comentó el 17 de 
mayo de 1898 a Esteban Borrero Eche-
verría, que había sustituido a Alsina 
como representante cubano en Costa 
Rica desde diciembre de1897:
Siento mucho que me haya venido 
tan tarde su hermosa y fundada 
manifestación sobre el recono-
cimiento de la Independencia de 
Cuba, porque mis facultades como 
Presidente del Poder Ejecutivo no 
llegan ni pueden autorizarme a 
dar un paso tan trascendental, que 
traería consigo justas protestas y 
reclamaciones de España.
Protesto a V. que, como hispano 
americano, seguiré apoyando en 
mi carácter privado, todo lo que en-
camine al triunfo y consolidación 
de la República Cubana.19
En Costa Rica, la situación favora-
ble a Cuba se había revertido después 
que el gobierno de Rafael Iglesias Cas-
tro, extendido de 1894 a 1902, facili-
tó en marzo de 1895 la salida desde 
terri torio tico de la expedición de Flor 
Crombet, en la que viajaba Antonio 
Maceo, a la que además entregó ar-
mas y municiones.20
Presionado por la poderosa colonia 
española, que dominaba el comercio, 
la industria y la banca local, el gobier-
no de Iglesias no permitió más apo-
yo a la causa cubana. Prueba de ello 
fue la circular del 28 de noviembre de 
1895 de la Secretaría de Relaciones Ex-
teriores, dirigida a los gobernadores, 
la cual prohibía la fundación y activi-
dades de clubes cubanos.
A pesar de ello, Alsina informó a 
Estrada Palma que en reunión priva-
da con el presidente Iglesias, el 3 de 
enero de 1896, este trató de justificar 
su política pro española y tuvo elogios 
“para los jefes cubanos y conceptos 
honrosísimos para la colonia cubana 
de Costa Rica”.21 Poco después, el 14 
de julio de ese mismo año, la oposi-
ción al mandatario tico propuso al 
Congreso el reconocimiento de la be-
ligerancia cubana; pero la moción fue 
derrotada con solo tres votos a favor, 
a pesar del entusiasmo manifiesto 
del público asistente. No en balde en 
marzo de 1898 el ya mencionado Es-
teban Borrero escribía desalentado a 
Estrada Palma:
No podemos aquí celebrar reunio-
nes públicas; está terminantemen-
te prohibido hacer colecta, y aun 
recibir con carácter público dádiva 
alguna para los fondos de la Revo-
lución: nuestras reuniones son, en 
cierto modo, clandestinas, y esta-
mos de toda suerte cohibidos, lo 
cual es desmoralizador a todas lu-
ces, pero se trabaja siempre.22
En Nicaragua, la postura guberna-
mental ahora fue más favorable a la 
causa cubana que en la guerra ante-
rior, pues los liberales habían logrado 
19 Ibídem, t. ii, p. 243.
20 José Luciano Franco: “La lucha por la inde-
pendencia de Cuba y los pueblos de la América 
Nuestra”, en María Cristina Llerena [comp.]: 
Sobre la guerra de los 10 años. 1868-1878, Edi-
ción Revolucionaria, La Habana, 1973, p. 335. 
Más detalles en J. L. Franco: Antonio Maceo, 
t. ii, Editorial de Ciencias Sociales, La Haba-
na, 1973, p. 47 y ss.
21 Tomado de Correspondencia… ob. cit., t. ii, p. 
155.
22 Ibídem, t. ii., p. 219.
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sacar del poder a los conservadores 
en 1893 y el general José Santos Ze-
laya, amigo de Maceo y los patriotas 
cubanos, ocupaba la primera magis-
tratura. Hay que tener presente que 
Santos Zelaya era uno de los firman-
tes del Pacto de Amapala,23 una espe-
cie de internacional revolucionaria li-
beral, firmado por los representantes 
de varios países, para contribuir a la 
derrota de los conservadores y barrer 
el viejo orden heredado de la época 
colonial. Este tratado fue concebido 
en 1893 tras el triunfo del liberalismo 
en Honduras con el general Anastasio 
Ortiz, y rubricado por el presidente 
Joaquín Crespo —llegado al poder en 
1892— a nombre de Venezuela, San-
tos Zelaya por Nicaragua, así como 
por Juan de Dios Uribe por Colombia 
y Eloy Alfaro por Ecuador, ambos en-
tonces en la oposición a los gobiernos 
conservadores establecidos en sus 
respectivos países.
El propio presidente nicaragüense 
Santos Zelaya, que sería expulsado 
del poder en 1909 por la intervención 
militar de Estados Unidos, hizo saber 
a Rafael María Merchán, representan-
te cubano en Colombia, sus simpatías 
por Cuba, según este dio a conocer a 
Estrada Palma en su misiva fechada 
el 31 de octubre de 1895.24 Con poste-
rioridad, el propio mandatario brindó 
el territorio nacional para el tránsito 
de armas para Cuba, ofrecidas por 
Chile y Perú, y a lo que se negaba Co-
lombia, proyecto que finalmente no 
prosperó.25
El nicaragüense José Santos Zelaya
En cambio, el gobierno de Vene-
zuela, encabezado por el también 
liberal Joaquín Crespo —asesinado 
en 1897—, quien había tenido con 
anterioridad vínculos de colabora-
ción con los patriotas cubanos y era 
uno de los firmantes del mencionado 
Pacto de Amapala, sostuvo una acti-
tud bien diferente a la de Santos Zela-
ya hacia la causa cubana, al extremo 
de que permitió que dos buques de 
guerra españoles anclaran en Puerto 
Cabello para impedir la salida de ex-
pediciones armadas a Cuba como ha-
bía ocurrido durante la Guerra de los 
Diez Años.26
23 Véase de Rodolfo Pérez Pimentel: “Biografía 
de Eloy Alfaro” y de Juan J. Paz y Miño Cepeda: 
“Eloy Alfaro y el Liberalismo latinoamerica-
no”, ambos textos en Ramón Torres Galarza 
[comp.]: Eloy Alfaro. Memoria insurgente, 
Fondo Editorial Ipasme, Caracas, 2011, pp. 
214 y 84 respectivamente.
24 Tomado de Correspondencia… ob. cit., t. ii, 
p. 118.
25 Véase la carta de Serafín Menocal a Estarda 
Plama del 9 de diciembre de 1895, así como la 
de este a Manuel de la Cruz del 2 de agosto de 
1896. Ambas en León Primelles: ob. cit., t. ii, 
pp. 84 y 52-53.
26 Consúltese León Primelles: ob. cit., t. 2, pp. 
190-191.
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No obstante la postura guberna-
mental, en Venezuela se realizaron 
algunos actos favorables a los mambi-
ses e, incluso, el diputado Carlos Fom-
bona Palacios solicitó al Congreso, el 
20 de marzo de 1896, el reconocimien-
to de la beligerancia de los luchadores 
cubanos, propuesta que no prosperó 
con el argumento de que superaba 
“las atribuciones que le corresponden 
a ese cuerpo de acuerdo con las leyes 
internacionales”.27 Por eso, Arístides 
Agüero había advertido unos días an-
tes en su misiva del 11 de abril:
Estas repúblicas tienen todavía gran 
respeto a la antigua señora y dueña 
y esto lo disfrazan de dos modos, ya 
fingiendo un amor a la madre patria 
por ser tan desgraciada, la misma 
raza, etc., ya diciendo que no pue-
den crear a su país nuevas compli-
caciones internacionales, etc., etc.28
El peso de los residentes españoles 
en la política del cono sur
Sin duda, la masiva presencia de in-
migrantes peninsulares en algunos 
países del cono sur fue otro factor que 
contribuyó a fomentar un ambiente fa-
vorable a España a fines del siglo xix, 
particularmente en Argentina y Uru-
guay, país este último donde buena 
parte de su actividad económica era 
dominada por los más de cuarenta mil 
españoles establecidos en el país. Así lo 
advirtió el representante cubano en la 
región rioplatense, Nicolás Tanco, en 
carta a Estrada Palma del 8 de marzo 
de 1896: “La Argentina por su parte no 
hará nada, pues hoy tiene en su terri-
torio más de doscientos mil españoles 
inmigrantes y sus relaciones con la 
madre patria son muy cordiales […]”.29
En Uruguay, el representante cu-
bano Arístides Agüero, que llegó a ser 
agredido por un grupo de españoles 
en Montevideo, consiguió reunirse 
después con el presidente uruguayo 
Juan Lindolfo Cuestas, quien le confe-
só “[…] que si la paz se consolida en la 
República Oriental y si salgo electo de-
finitivamente yo estoy dispuesto a en-
trar en combinación con la Argentina 
o Chile y hasta Brasil para reconocer-
los a Uds., pero hoy es imposible toda 
gestión en ese sentido”.30 En cambio, 
en Bolivia, donde la influencia hispa-
na era mucho menor, el propio Agüe-
ro encontró en 1896 un ambiente más 
favorable a la causa cubana y logró ser 
recibido por el recién elegido presi-
dente S. Fernández Alonso el mismo 
día de su toma de posesión.31
27 Ibídem, t. iii, p. 380.
28 Tomado de Correspondencia… ob. cit., t. ii, p. 39.
29 León Primelles: ob. cit., t. ii, p. 154. El subra-
yado en el original.
30 Carta a Estrada Palma de Agüero, fechada el 
23 de enero de 1898, en Correspondencia… 
ob. cit., t. ii, p. 9. Las elecciones a las que alu-
de el mandatario se celebrarían en marzo de 
1898. También las “relaciones que este país 
sostiene comercialmente con España” juga-
ron su papel en contra de la causa antillana, 
como explica desde Montevideo otro envia-
do cubano, Ramón Valdés García, en carta 
al presidente del Comité Revolucionario Cu-
bano en New York del 21 de junio de 1895, en 
León Primelles: ob. cit., t. i, p. 298.
31 Gonzalo de Quesada: ob. cit., p 49. Cuando 
Bolivia aceptó a España como árbitro en sus 
disputas territoriales con Perú, tras la pérdi-
da de su salida marítima, Agüero compren-
dió que sus esfuerzos diplomáticos en el alti-
plano eran inútiles. Véase su carta a Estrada 
Palma del 17 de agosto de 1897, en Correspon-
dencia…, ob. cit., t. ii, p. 68.
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Al parecer, Paraguay fue la excep-
ción en el Río de la Plata, pues aquí la 
prensa y la población se manifestaron 
abiertamente en favor de la causa cu-
bana.32 A ello contribuyó la relación 
de amistad existente entre José Se-
gundo Decoud, quien gozaba de gran 
influencia política en su país, y otras 
personalidades paraguayas, con José 
Martí, que había sido cónsul del Para-
guay en Nueva York en 1890.
Todo esto explica que la lucha por 
la independencia de Cuba en 1895 no 
encontrara en América Latina la ca-
lurosa resonancia de 1868-1878. En 
esta oportunidad, ningún gobierno 
latinoamericano reconoció la belige-
rancia de los patriotas y mucho me-
nos la independencia. A pesar de que 
en la mayoría de las repúblicas al sur 
del río Bravo se formaron clubes —en 
muchas ocasiones a contrapelo de 
las propias autoridades— para hacer 
propaganda y recoger fondos, que 
enviaban a la sede del PRC en Nueva 
York, se permitía la hostilidad, ofen-
sas y persecuciones por parte de los 
residentes y diplomáticos españoles 
contra los patriotas de la Mayor de las 
Antillas.
La doblez política de mandatarios 
latinoamericanos
Algunos gobernantes latinoamerica-
nos, como ya hemos visto, manifesta-
ban en privado a los agentes cubanos 
sus simpatías personales por la lucha 
en Cuba; pero su imposibilidad de 
brindar algún apoyo. Las cartas de los 
representantes antillanos en muchos 
países están llenas de este tipo de tes-
timonio sobre los presidentes Nico-
lás de Piérola, de Perú; S. Fernández 
Alonso, de Bolivia; Florvil Hyppolite, 
de Haití; Ulises Lilís Heaureaux, de 
República Dominicana; Juan Lindolfo 
Cuestas, de Uruguay; Miguel Antonio 
Caro, de Colombia; Rafael Iglesias, 
de Costa Rica, e Ignacio Andrade, de 
Venezuela, por solo mencionar a al-
gunos. Quizá el caso más connotado 
de esta actitud ambivalente fue la del 
presidente dominicano Heaureaux 
—en contraste con la definida postura 
pro cubana de su antecesor Gregorio 
Luperón—, quien descarnadamente 
afirmaba: “España es mi esposa, pero 
Cuba es mi querida”.33
32 Consúltese Juan J. Remos: “Martí, el Para-
guay y la Independencia de Cuba”, Revista 
de la Biblioteca Nacional, no. 4, La Habana, 
oct.-dic. de 1953, pp. 47-53.
33 Cit. por Emilio Rodríguez Demorizi: Maceo 
en Santo Domingo, Gráficas M. Pareja, Barce-
lona, 1978, p. 151.
Ulises Lilís Heaureaux, 
de República Dominicana
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La expedición de Martí y Gómez, 
en abril de 1895, que les permitió de-
sembarcar en Cuba e incorporarse a 
la guerra de independencia, fue facili-
tada por el dinero suministrado por el 
presidente dominicano Ulises Heau-
reaux, lo que no evitó que después 
reprimiera con dureza las actividades 
conspirativas y públicas de los patrio-
tas cubanos y recibiera, el 12 de no-
viembre de ese mismo año, un reco-
nocimiento del gobierno de Madrid, la 
orden de Isabel la Católica. Unos me-
ses después, el 11 de abril de 1896, el 
propio mandatario entregó al repre-
sentante cubano en República Domi-
nicana, Jaime Vidal, con carácter con-
fidencial, un “Prospecto de un jurado 
internacional para poner término a la 
efusión de sangre en Cuba”, que fue 
rechazado por el gobierno cubano en 
armas por no incluir el reconocimien-
to a la independencia de la Isla.34
En forma paralela, los Congresos 
nacionales de Costa Rica, Colombia, 
Venezuela, Bolivia y Ecuador recha-
zaban o daban largas a las propues-
tas de algunos de sus diputados para 
reconocer la beligerancia cubana. La 
falta de respaldo gubernamental de 
los países latinoamericanos llevó a 
Ulpiano Dellundé, otro de los activos 
representantes de Cuba en el exte-
rior, a sentenciar en carta a Gonzalo 
de Quesada del 10 de agosto de 1895: 
“En particular tendremos ayuda de 
los haitianos, pues ellos contribuyen 
con dinero a nuestra causa; pero el 
gobierno no se atreve a hacer nada 
por temor a alguna complicación con 
España”.35
Con anterioridad, después de ter-
minada la Guerra de los Diez Años, 
Maceo se había establecido en Hai-
tí desde el 14 de noviembre de 1879; 
pero no consiguió el respaldo del pre-
sidente Louis Salomón, cuyo manda-
to se prolongó hasta 1888: Incluso, el 
general mambí estuvo a punto de ser 
asesinado en un atentado contra su 
persona fraguado por el consulado 
español.36 Por esta razón, el héroe cu-
bano tuvo que refugiarse en Repúbli-
ca Dominicana, donde el general Lu-
perón, entonces en el poder, le brindó 
su protección. Desde Santo Domingo, 
el Titán de Bronce escribió a Máximo 
Gómez contándole detalles de la trai-
ción de Salomón, al que llamó Judas, 
aunque aclaraba que del pueblo hai-
tiano había recibido “las más cumpli-
das demostraciones de afecto y sim-
patías por nuestra causa”.37
La misma impresión positiva se lle-
vó José Martí en sus visitas a Haití de 
1893 y 1895, donde recibió la colabo-
ración de las autoridades locales y la 
tolerancia del presidente Florvil Hy-
ppolite, que facilitaron su salida hacia 
Cuba junto con Gómez tras el estallido 
de la insurrección cubana. Con poste-
rioridad, el representante cubano en 
Haití, Ulpiano Dellundé, manifestó a 
Estrada Palma que el mandatario hai-
tiano T. Augustin Simeón Sam, en el 
poder desde 1896, le había brindado 
una calurosa acogida.38
34 El documento íntegro en Correspondencia… 
ob. cit., t. ii, p. 155 y ss. Véase también Emilio 
Rodríguez Demorizi: ob. cit., pp. 151, 157 y ss.
35 Tomado de Correspondencia… ob. cit., t. ii, 
p. 10.
36 Los detalles en Leopoldo Horrego Estuch: 
Maceo, héroe y carácter, Imprenta La Mila-
grosa, La Habana, 1952, p. 106 y en Emilio 
Rodríguez Demorizi: ob. cit., p. 81 y ss.
37 Cit. por Leopoldo Horrego Estuch: ob. cit., 
p. 107.
38 Véase León Primelles: ob. cit., t. iii, p. 68.
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El singular apoyo del presidente 
ecuatoriano Eloy Alfaro
Una honrosa excepción en Améri-
ca Latina constituyó la postura del 
gobierno de Eloy Alfaro en Ecuador, 
quien en 1895 había encabezado una 
tardía revolución liberal destinada 
a transformar su país en una nación 
laica y moderna. Los nexos del Viejo 
Luchador, como se conoce a Alfaro, 
con la lucha emancipadora cubana se 
remontan a los años de su prolongado 
exilio en Panamá, cuando organizaba 
la revolución liberal en su país. Desde 
1873 Alfaro había sido dirigente de la 
sociedad Amigos de Cuba y siete años 
después hizo amistad en Panamá con 
Miguel Albuquerque y el periodista 
Rafael María Merchán. También en 
la tierra istmeña, Alfaro conoció, tras 
concluir la Guerra de los Diez Años 
(1868-1878), a muchos otros patriotas 
cubanos, entre ellos los hermanos An-
tonio y José Maceo, Máximo Gómez, 
Flor Crombet, Francisco Carrillo y Eu-
sebio Hernández.
En Costa Rica, Alfaro sostuvo in-
tensos contactos con Antonio Maceo 
a principios de junio de 1894, cuando 
propuso, como ya se mencionó, or-
ganizar una expedición a Cuba con 
combatientes latinoamericanos, pro-
yecto que el inminente estallido re-
volucionario en Ecuador y las consi-
deraciones de Martí impidieron llevar 
adelante.
En carta al general Máximo Gó-
mez, fechada en Kingston (Jamaica), 
el 25 de junio de 1894, el Apóstol de la 
independencia de Cuba señaló al res-
pecto que se encontró en Costa Rica 
a Maceo “engolosinado con un plan 
demasiado vasto y lento”, para con la 
ayuda de Eloy Alfaro “desviar sobre 
Cuba un crecido contingente nicara-
güense y colombiano”. Según su pro-
pio relato, Martí convenció al Titán de 
Bronce para desestimar la propuesta 
alfarista, tomando en consideración 
“[…] que ni la premura del tiempo, ni 
la prudencia, ni un cálculo racional de 
probabilidades, ni los costos y lances 
de la preparación” hacían viable “pro-
yecto semejante”.39
39 José Martí: Obras completas, t. 1, Editorial 
Lex, La Habana, 1953, p. 186. Tan pronto 
Martí se marchó de Costa Rica, Maceo se re-
unió con Alfaro y le notificó la decisión del 
delegado del PRC contraria a los planes que 
habían fraguado. Entonces Alfaro autorizó 
la entrega de las armas que tenía en Alajue-
la a los liberales de Colombia por intermedio 
del gobierno de Crespo en Venezuela. Véase 
Leonardo Griñán Peralta: Martí, líder políti-
co, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 
1970, p. 114 y José L. Franco: Antonio Maceo, 
t. ii, ob. cit., pp. 56-57.
Rafael María Merchán
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A partir del triunfo de la revolución 
liberal ecuatoriana en junio de 1895, 
el Viejo Luchador, convertido ya en 
primer mandatario de su país, con-
tribuyó a crear en Ecuador un clima 
favorable a la independencia cubana. 
Así, por ejemplo, en las escuelas y re-
tretas populares se cantaba el Him-
no de Bayamo, compuesto por el in-
surrecto cubano Perucho Figueredo 
en 1868; poemas y canciones se dedi-
caban a los patriotas antillanos y los 
periódicos hablaban de la emancipa-
ción de Cuba como causa de América.
Además, Alfaro no se consideró 
desligado del ofrecimiento hecho a 
Maceo en Costa Rica, por lo que vol-
vió a acariciar el plan de enviar una 
expedición a la Isla. Se sabe que dio 
instrucciones al coronel León Valles 
Franco, considerado por Miguel Albu-
querque en carta a Tomás Estrada Pal-
ma, del 8 de noviembre de1895, “más 
cubano que ecuatoriano”,40 para mo-
vilizar los efectivos necesarios.
Sin embargo, diversas dificultades, 
entre ellas las del transporte de tropas 
de la costa del Pacífico a las aguas del 
mar Caribe, sin poder utilizar el istmo 
de Panamá, debido a la hostilidad del 
gobierno conservador de Caro en Co-
lombia, y los propios problemas inter-
nos provocados por las constantes in-
surrecciones de sus enemigos, dieron 
al traste con este nuevo proyecto soli-
dario alfarista. Hay que tener presente 
que el gobierno ecuatoriano era víc-
tima entonces de constantes ataques 
procedentes de Colombia, alentados 
por los obispos de Portoviejo y Loja, 
que pretendían la “restauración cató-
lica” y llegaron, incluso, a amenazar a 
la propia ciudad de Quito.41 Además, 
en julio de 1896, los conservadores 
cuencanos se sublevaron contra Alfa-
ro. En estas circunstancias, el presi-
dente ecuatoriano encaminó su apoyo 
a Cuba por los canales diplomáticos.
El 19 de diciembre de 1895, el Vie-
jo Luchador firmó un documento sin 
precedentes: una carta oficial a la 
reina María Cristina, regente de Es-
paña, donde la exhortaba a recono-
cer la independencia de Cuba, misiva 
que tiene el mérito histórico de ser la 
única manifestación pública de un 
jefe de Estado en favor de los patrio-
tas cubanos durante la última guerra 
de independencia. Para el Cóndor, 
como le llamó Martí, era una manera 
de cumplir con su deber latinoame-
ricano, aunque lamentara que la pe-
queña y convulsionada nación andina 
no pudiera hacer escuchar su voz con 
la fuerza que demandaba el caso de 
Cuba. En su singular misiva, el primer 
mandatario ecuatoriano expresaba 
que su pueblo “[…] se siente conmo-
vido en presencia de la cruenta y ani-
quiladora lucha que sostiene, Cuba, 
por su emancipación política”.
Mi Gobierno —continuaba Alfa-
ro—, ciñéndose a las leyes interna-
cionales, guardará la neutralidad 
que ellas prescriben; pero no se 
puede hacer el sordo al clamor de 
este Pueblo anheloso de la termina-
ción de la lucha; y debido a esto me 
hago el honor de dirigirme a V. M., 
como lo haría el hijo emancipado a 
la madre cariñosa, interponiendo 
los buenos oficios de la amistad para 
40 León Primelles: ob. cit., t. ii, p. 163.
41 Enrique Ayala Mora: “La Revolución Libe-
ral ecuatoriana. Breve perspectiva gene-
ral (1895-1912)”, en Ramón Torres Galarza 
[comp.]: Eloy Alfaro. Memoria insurgente, ob. 
cit., p. 76 y ss.
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que V.M. en su sabiduría y guiada 
por sus humanitarios y nobles sen-
timientos —en cuanto de V.M. de-
penda— no excuse la adopción de 
los medios decorosos que devuel-
van la paz a España y a Cuba.42
El ecuatoriano Eloy Alfaro
A pesar de que la epístola no fue 
tomada en consideración por las au-
toridades de Madrid, Alfaro quedó re-
gistrado en la historia como el único 
estadista del mundo que reclamó, du-
rante la guerra de 1895, la autodeter-
minación e independencia de Cuba. 
Conmovido por este extraordinario 
gesto solidario, el general Antonio 
Maceo, acampado en zonas monta-
ñosas de Pinar del Río, tras la exitosa 
Invasión al occidente de la Isla, le es-
cribió al Viejo Luchador el 12 de junio 
de 1896:
Por la prensa española he sabido la 
parte que Ud., en cumplimiento de 
lo que un día me ofreció, ha tomado 
en pro de la causa cubana. Reciba, 
por tan señalada prueba de amis-
tad y de consecuencia, mis más ex-
presivas gracias y las de este ejérci-
to. Nuestros triunfos se suceden día 
tras día, haciéndome concebir las 
más halagüeñas esperanzas, dado 
que juzgo que hemos entrado en el 
periodo final de la campaña.43
Sin darse por vencido, Alfaro lan-
zó a continuación la convocatoria de 
un congreso hemisférico, que debía 
inaugurarse en México el 10 de agos-
to de 1896, el cual retomaría el legado 
bolivariano con una agenda en la que 
estaba implícito el reconocimiento 
de la soberanía cubana mediante la 
argucia de validar la vieja doctrina 
Monroe y con ello rechazar la pre-
sencia extracontinental de España en 
Cuba. La nueva y valiente iniciativa 
ecuatoriana se frustró, como ya le ha-
bía ocurri do a Bolívar en 1827 con sus 
planes para liberar las Antillas hispa-
nas, por la descarnada oposición de 
Estados Unidos, que aspiraba a he-
redar los últimos restos del imperio 
colonial español. El cónclave conti-
nental propuesto por el Viejo Lucha-
dor, como explicara entonces el presi-
dente mexicano Porfirio Díaz, abortó 
“[…] debido a circunstancias desfa-
vorables, entre otras, algunas compli-
caciones de importantes Repúblicas 
americanas, especialmente de una, 
que no podía aceptar francamente la 
invitación circulada”.44
42 Emeterio Santovenia: Eloy Alfaro y Cuba, 
Imprenta El Siglo xx, La Habana, 1929, pp. 
143-145.
43 Ibídem.
44 Cit. por Manuel Medina Castro: Estados Uni-
dos y América Latina siglo xix, Casa de las 
Américas, La Habana, 1968, pp. 206-207.
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También el presidente Alfaro brin-
dó una calurosa acogida en Ecuador al 
representante del PRC, Arístides Agüe-
ro, quien a su llegada a la capital fue 
esperado a una legua de Quito por mi-
litares, diplomáticos y miembros del 
gobierno. En ese contexto, la Comisión 
de Relaciones Exteriores del Congreso 
constituyente ecuatoriano, en una se-
sión celebrada en 1896, con el respal-
do de treinta de sus cincuenta y cinco 
delegados, recomendó se reconociera 
la beligerancia de los cubanos; pero la 
votación final no obtuvo la mayoría.
Ante este revés, Alfaro intentó que 
su Consejo de Ministros diera una 
subvención secreta a los patriotas 
cubanos, aunque tampoco consiguió 
respaldo a esta iniciativa. Por ello en-
tregó a Agüero, antes de que el agente 
del PRC se marchara de Ecuador, dos 
mil sucres de su propio peculio. Se-
gún escribió Agüero a Estrada Palma, 
para informarle del resultado de sus 
tres entrevistas privadas con el man-
datario ecuatoriano, este le confesó el 
29 de septiembre de 1896:
La beligerancia no la puedo reco-
nocer ahora no por miedo a Espa-
ña, ni por temor a ser el primero; 
acostumbro hacer de cabeza y no 
de cola, procedo con arreglo a mis 
convicciones y nada me importaría 
que otros me siguieran o no; creo 
utilísimo para el Ecuador romper 
con España, fui el primero en tra-
tar de ello y continuaré firme en esa 
creencia pues España nos dará fallo 
adverso; pero la situación interna 
no me permite dar paso alguno res-
pecto de Cuba: hay preparada una 
revolución cuya bandera sería que 
yo comprometo con una quijotada 
los intereses ecuatorianos […].45
La preocupación del México 
porfirista ante el peligro 
norteamericano
México, gobernado desde 1876 por el 
general Porfirio Díaz, quien estaría en 
el poder hasta 1911, fue quizás unos 
de los países que mejor ilustra la do-
ble política de muchos gobernantes 
latinoamericanos de la época, quien 
como acabamos de relatar respaldó 
la propuesta alfarista de un congreso 
continental que fracasó en 1896 por 
el boicot de Estados Unidos. Sobre la 
postura mexicana hacia la Guerra de 
Independencia iniciada en Cuba en 
1895 escribió el representante cuba-
no en este país, Nicolás Domínguez 
Cowan, a Estrada Palma el 9 de sep-
tiembre de ese mismo año:
Méjico sacudió el yugo de la opre-
sora metrópoli, pero continúa sin-
tiendo la presión del elemento es-
pañol; la actual administración 
pública sostiene cordiales relacio-
nes con la amenazada monarquía 
de don Alfonso XIII y el general 
Díaz volteando la vista hacia Wa-
shington, aguarda que el gabinete 
norteamericano de la nota que ha 
de resonar en los salones de los su-
cesores de Hernán Cortés.46
Por eso, Rodolfo Menéndez de la 
Peña, corresponsal de Estrada Palma 
en Mérida —la ciudad mexicana donde 
45 Carta fechada el 16 de marzo de 1897, en 
Corres pondencia… ob. cit., t. ii, pp. 88. El sub-
rayado es del original. Más detalles en Ger-
mán Rodas Chaves: Eloy Alfaro y Cuba en el 
siglo xix, Casa de las Américas, La Habana, 
2013.
46 León Primelles: ob. cit., t. i, p. 23.
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más simpatías despertó la causa cu-
bana— escribió al propio delegado: 
“En mi concepto la República Mejica-
na, en lo general, simpatiza más con 
los españoles que con los cubanos”.47 
Ese duro criterio se fundamentaba en 
que, desde 1896, el gobierno de Díaz, 
quien acababa de recibir de la regen-
te española María Cristina de Austria 
el nombramiento de Caballero Gran 
Cruz de la Orden de Mérito Militar, 
había proclamado una política de 
“neutralidad” claramente favorable a 
España, que llegó al extremo de per-
mitir a la colonia hispana enviar a 
Cuba un contingente armado, y equi-
pado con más de doscientos mulos, 
para apoyar al ejército colonialista.48
Detrás de la política favorable a 
España de Porfirio Díaz estaba tam-
bién su profunda preocupación de 
que Cuba fuera presa de los apetitos 
expansionistas de Estados Unidos. 
Tal vez por esa inquietud, el dictador 
mexicano había recibido en el propio 
Palacio Nacional a José Martí en agos-
to de 1894, a quien proporcionó cierta 
ayuda financiera para sus planes de 
reiniciar de inmediato la necesaria 
guerra de liberación nacional,49 res-
paldando el objetivo al que aludía el 
Apóstol de la independencia de Cuba 
en la carta con la solicitud de audien-
cia del 23 de julio de ese año:
Tratase para los cubanos inde-
pendientes, de impedir que la Isla 
corrom pida en manos de la nación 
de que México se tuvo también que 
separar, caiga, para desventura 
suya y peligro grande de los pue-
blos de origen español en Améri-
ca, bajo un dominio funesto a los 
pueblos americanos. El ingreso 
de Cuba en una república opuesta 
y hostil —fin fatal si se demora la 
independencia hoy posible y opor-
tuna—, sería la amenaza si no la 
pérdida, de la independencia de las 
repúblicas hispanoamericanas de 
que parece guardián y parte por el 
peligro común, por los intereses, y 
por la misma naturaleza.50
También parece comprobado que 
después hubo un encuentro secreto de 
Porfirio Díaz con Gonzalo de Quesada, 
a mediados de 1896, que tenía la fina-
lidad de pedirle al gobernante mexi-
cano, a nombre de Estrada Palma, que 
reconociera la independencia de la Isla 
e impidiera su traspaso a Estados Uni-
dos.51 Como resultado de esta gestión, 
el presidente mexicano hizo saber a 
Madrid “[…] que México consideraría 
47 Ibídem, t. i, p. 86.
48 Salvador E. Morales: Espacios en disputa: Mé-
xico y la independencia de Cuba, Secretaría 
de Relaciones Exteriores, México, 1998, p. 90 
y ss.7
49 Esta versión en Alfonso Herrera Franyuti: 
“José Martí y Porfirio Díaz, 1894”, Cuadernos 
Americanos, Nueva Época, UNAM, México, 
mayo-junio de 1991, # 27, p. 216 y ss. Con-
súltese también Rafael Rojas: “La política 
mexicana ante la guerra de independencia 
de Cuba (1895-1898)”, en Historia Mexicana, 
México, El Colegio de México, México, no. 4, 
l996, p. 792 y Wilfredo Padrón Iglesias: “José 
Martí y Porfirio Díaz: notas sobre una singu-
lar relación”, en Cuadernos Americanos, no. 
154, Nueva Época. UNAM, México, abril del 
2015, p. 67 y ss.
50 José Martí: Epistolario, t. 4, Centro de Estu-
dios Martianos / Editorial de Ciencias Socia-
les, La Habana, 1993, p. 229.
51 Carta de Estrada Palma a Porfirio Díaz, fe-
chada el 29 de abril de 1896, en Gonzalo de 
Quesada y Miranda: ob. cit., pp. 16-17.
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un acto falso de amistad por parte de 
España que vendiese Cuba a los Esta-
dos Unidos, dada la situación geográ-
fica de la Isla con relación a México”.52
El temor al expansionismo nortea-
mericano llevó incluso al presidente 
Díaz a acariciar un proyecto de ane-
xión de Cuba a México entre 1896 y 
1898.53 No en balde José Brunetti, du-
que de Arcos, enviado extraordinario 
de la regente María Cristina en México 
desde el 5 de marzo de 1895, informó a 
su Cancillería, poco antes de la inter-
vención militar norteamericana en la 
guerra de Cuba, lo que el secretario de 
Relaciones Exteriores de México, Ig-
nacio Mariscal, le había confiado:
Dijo, en resumen, que 
tenía seguridad y fe 
completas en el éxito 
de nuestras armas, 
pero que en todo caso 
México no podía con-
siderar sino como una 
gran desgracia que 
Cuba dejara de perte-
necer a España. Que 
si ese caso llegara, era evidente que 
no podría subsistir la independen-
cia de la isla, y que después de un 
tiempo más o menos largo de con-
tienda entre las dos razas, de desor-
den, y de anarquía, habría de caer 
en poder de los Estados Unidos. Que 
llegado ese caso el Golfo de México 
sería un lago americano, y esta Re-
pública se hallaría sin salidas, y a la 
merced para sus comunicaciones 
con el mundo exterior, de su absor-
bente vecina. Que no podía aquí 
sino mirar con temor y recelo esta 
contingencia, y, por consiguiente, 
que todas las simpatías de este go-
bierno estaban por España.54
Rechazo a la intervención 
de Estados Unidos en Cuba
La entrada de Estados Unidos en la 
guerra contra España, después de 
la voladura del acorazado Maine en el 
puerto de La Habana, el 15 de febrero 
de 1898, complicó todavía más el cua-
dro latinoamericano en relación con 
la causa de Cuba. A partir de ese mo-
mento, la ostensible falta de entusias-
mo de los países de América Latina 
con la independencia cubana aumen-
tó, no solo motivada por el extendido 
sentimiento pro español, la habilido-
sa política de Madrid hacia los gobier-
nos del continente y los compromisos 
políticos y diplomáticos 
existentes con la antigua 
metrópoli, sino también 
con el rechazo y temor a 
la brutal expansión nor-
teamericana.
Desde la década del 
ochenta, Estados Unidos 
había iniciado una vio-
lenta ofensiva sobre el 
continente que combi-
naba los viejos métodos colonialistas 
52 Ibídem, p. 23.
53 Más detalles en Rafael Rojas: ob. cit., pp. 794-
805. El plan de anexión, elaborado por el jefe 
de despacho de la Secretaría de Relaciones 
Exteriores de México, el cubano Carlos Amé-
rico Lera, circulaba en la prensa mexicana 
desde principios de 1896. Por eso, Nicolás Ro-
dríguez Cowan escribió a Estrada Palma so-
bre Lera: “[…] sospecho que lo apoyan el Sr. 
Presidente Díaz y el ministro de Relaciones 
Ignacio Mariscal”. Cit. por Salvador Morales: 
ob. cit., p. 105.
54 Rafael Rojas: Cuba mexicana. Historia de una 
anexión imposible, Secretaría de Relaciones 
Exteriores, México, 2001, pp. 364-365.
El temor al 
expansionismo 
norteamericano llevó 
incluso al presidente 
Díaz a acariciar un 
proyecto de anexión 
de Cuba a México 
entre 1896 y 1898.
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con las más modernas formas de pe-
netración del capitalismo. Ese era el 
resultado de las favorables condicio-
nes creadas para su vertiginoso de-
sarrollo económico con los arrebatos 
territoriales a México [1848] y el fin de 
la Guerra de Secesión [1865].
El interés de la ávida burguesía nor-
teamericana por extender su influen-
cia a la América Latina y el Caribe no 
solo tenía relación con su importancia 
material —fuente de materias primas 
y mercados—, sino también con el va-
lor estratégico para su 
formación como gran 
potencia. Con esa fina-
lidad, el gobierno de Es-
tados Unidos diseñó la 
política panamericana 
y se lanzó a una serie de 
audaces empresas para 
abrirlos países de este 
hemisferio a sus capi-
tales y arrancarlos de 
la órbita inglesa. La pri-
mera de estas tentativas 
se desarrolló aprove-
chando la coyuntura de 
la Guerra del Pacífico 
[1879-1883] entre Chi-
le, Perú y Bolivia, con el 
objeto de transformar el territorio pe-
ruano —entonces ocupado por el ejér-
cito chileno— en una especie de pro-
tectorado norteamericano. Concorde 
con estos proyectos imperialistas, el 
representante del gobierno de Estados 
Unidos en Lima, Mr. Christiancy, en 
carta del 4 de mayo de 1881 a James 
Blaine, secretario de Estado nortea-
mericano, había expresado:
Cincuenta mil ciudadanos em-
prendedores de los Estados Unidos 
dominarían toda la población y ha-
rían del Perú totalmente norteame-
ricano. Con el Perú, bajo el Gobier-
no de nuestro país, dominaríamos 
a todas las otras repúblicas de Su-
damérica y la Doctrina Monroe lle-
garía a ser una verdad, se abrirían 
grandes mercados a nuestros pro-
ductos y manufacturas y se abriría 
un ancho campo para nuestro pue-
blo emprendedor.55
Casi al mismo tiem-
po, el propio Blaine 
proponía en 1881, por 
primera vez, la realiza-
ción de una conferencia 
de naciones americanas 
en Washington, que no 
se pudo efectuar hasta 
1889-1890. En esa Pri-
mera Conferencia Pana-
mericana se revelaron 
en toda su crudeza las 
verdaderas intencio-
nes de Estados Unidos: 
alcanzar a toda costa 
su absoluta suprema-
cía en las esferas políti-
cas y económicas en este hemisferio, 
siguiendo las pautas trazadas por la 
doctrina Monroe y las añejas ideas 
del “destino manifiesto”. Aunque en 
esta reunión panamericana Estados 
Unidos no logró todavía imponer su 
hegemonía —debido a la oposición de 
varios gobiernos latinoamericanos, en 
particular los del cono sur, firmemente 
atados a los intereses británicos—, la 
intervención diplomática de Washing-
ton en la disputa fronteriza entre Ingla-
terra y Venezuela terminó con la acep-
tación por Londres del predominio 
55 Cit. por Hernán Ramírez Necochea: Balma-
ceda y la contrarrevolución de 1891, Editorial 
Universitaria, Santiago de Chile, 1969, p. 236.
El interés de la 
ávida burguesía 
norteamericana por 
extender su influencia 
a la América Latina 
y el Caribe no solo 
tenía relación con su 
importancia material 
—fuente de materias 
primas y mercados—, 
sino también con el 
valor estratégico para 
su formación como 
gran potencia.
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norteamericano en la región, a cambio 
del desconocimiento de las reclama-
ciones venezolanas en la Guayana.
La tácita aprobación inglesa de la 
validez de la doctrina Monroe, de-
sempolvada por el nuevo secretario 
de Estado norteamericano Richard 
B. Olney en su nota diplomática del 
20 de julio de 1895 al Foreign Office 
—“En la actualidad los Estados Uni-
dos son prácticamente soberanos 
en este Continente, y su fiat es ley en 
los asuntos en que intervienen”—56 
demostró a los gobiernos latinoame-
ricanos que estaban desamparados 
y al arbitrio de las decisiones de una 
gran potencia emergente, como terri-
torios cada vez más dependientes. 
Era solo el inicio de una desenfrena-
da escalada intervencionista de una 
nación ambiciosa que llegaba tarde al 
reparto del mundo, como se compro-
bó, antes de su intervención en el con-
flicto hispano-cubano [1898], con el 
desembarco de sus fuerzas militares 
en Panamá [1885], Haití [1888 y 1891], 
Buenos Aires [1890], Río de Janeiro 
[1894], Nicaragua [1894, 1896 y 1898] 
y Colombia [1895], con el pretexto de 
restablecer el comercio o proteger a 
sus legaciones y nacionales amenaza-
dos en esos lugares por determinadas 
turbulencias internas.57
La animosidad de los países lati-
noamericanos con Estados Unidos al-
canzó entonces una de sus cotas más 
altas en Chile. En la tierra austral, el 
gobierno aristocrático de Jorge Montt, 
en el poder tras el violento derroca-
miento del presidente constitucio-
nal José Manuel Balmaceda por las 
fuerzas oligárquicas probritánicas, 
asumió una actitud muy hostil hacia 
Estados Unidos por haber dado cierto 
apoyo al mandatario depuesto.
A aumentar la tensión entre las dos 
naciones contribuyó el incidente del 
Baltimore, el 16 de octubre de 1891 en 
Valparaíso, donde murieron en una 
pelea callejera dos marinos nortea-
mericanos y otros varios resultaron 
heridos. A pesar de que las amenazas 
de Washington de tomar represalias 
no se llevaron a cabo —por las apre-
suradas concesiones de la adminis-
tración chilena [1892]—, en las altas 
esferas gubernamentales chilenas 
del país austral quedó un persistente 
resentimiento antinorteamericano. 
Así lo pudo comprobar el represen-
tante de Inglaterra en Santiago de 
Chile en una entrevista con el presi-
dente Montt:
Su Excelencia comentó los discur-
sos en el Senado de los Estados 
Unidos sobre la Doctrina Monroe 
los cuales, él dijo, indican clara-
mente la idea de una eventual su-
jeción de todo el continente ameri-
cano a los Estados Unidos, y él me 
aseguró que Chile, Argentina, Bra-
sil y Perú estaban ahora plenamen-
te alertas a la necesidad de resistir 
cualquier avance aparentemente 
amistoso del Gobierno de los Esta-
dos Unidos.
56 Manuel Medina Castro: ob. cit., pp. 513-514.
57 Tomado de la lista de las intervenciones nor-
teamericanas en el extranjero presentada el 
17 de septiembre de 1962 por el secretario 
de Estado norteamericano Dean Rusk a la 
sesión conjunta del Comité Senatorial de 
Relaciones Exteriores y Fuerzas Armadas de 
Estados Unidos, en Sergio Guerra Vilaboy y 
Alberto Prieto, con la colaboración de Am-
brosio Fornet: Estados Unidos contra América 
Latina: dos siglos de agresiones, Casa de las 
Américas, La Habana, 1978, pp. 42-43.
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El Presidente Montt calificó al Go-
bierno de los Estados Unidos como 
inescrupuloso y corrompido, y ha-
bló con lenguaje tan desusadamen-
te ardiente qué por esto me atrevo 
a informar sobre sus observaciones 
[…].58
Es revelador relacionar la actitud 
antinorteamericana del gobierno de 
Montt en Chile con su postura hacia 
la independencia de Cuba. Al respecto 
comentó Arístides Agüero, quien re-
corría Suramérica y había llegado al 
país austral en septiembre de 1895, en 
su carta a Estrada Palma del 2 de fe-
brero de 1896: “Hoy por hoy nada po-
demos esperar de Chile, el gobierno 
actual es dominado por la coalición 
clerical enemigos francos de Cuba y 
amigos ardientes de España monár-
quica. Además tiene miedo de com-
plicación internacional por la Argen-
tina”.59
Con anterioridad, en otro informe a 
Estrada Palma de Arístides Agüero, fe-
chado el 23 de octubre de 1895, había 
precisado que en la tierra austral: “El 
único elemento que tenemos decidi-
do a nuestro lado es el Balmacedista, 
los radicales algo, menos los liberales, 
mucho los demócratas y enemigos los 
conservadores, clericales y monttva-
ristas […] [que] son los ricos y aristó-
cratas”.60 El contraste clasista salta a 
la vista si añadimos a estas conside-
raciones lo relatado por Nicolás Tanco 
desde Santiago de Chile a Benjamín 
Guerra el 11 de junio de 1895: “En 
pocos días se dará un mitin iniciado 
espontáneamente por la clase obrera 
que aquí es muy fuerte, con el objeto 
de pedirle al Congreso que interme-
die conjuntamente con las otras repú-
blicas a favor de la independencia de 
Cuba […]”.61
La situación mayoritariamente 
adversa a la causa de Cuba existen-
te en Chile se había agravado desde 
el inicio de la Guerra hispano-cuba-
no-norteamericana en abril de 1898, 
como ya había advertido el propio 
Tanco a Estrada Palma el 20 de enero 
de 1895:
En este país prevalece mucho la 
idea, de la cual hacen su fuerte los 
españoles, de que Cuba indepen-
dizada, o mejor dicho, que la ac-
tual revolución tiene por base de 
apoyo de parte de los Estados Uni-
dos, la anexión de la isla; eso no lo 
aceptan ellos y miran la causa así 
de reojo, hablo de la gente del go-
bierno.62
No es de extrañar entonces que los 
representantes antillanos en los paí-
ses latinoamericanos tuvieran que 
enfrentar desde el mismo instante 
en que se produjo la intervención de 
Estados Unidos en el conflicto hispa-
no-cubano una mayor resistencia de 
58 Informe confidencial del 26 de febrero de 
1896, cit. por Hernán Ramírez Necochea: ob. 
cit., p. 244.
59 Tomado de Correspondencia… ob. cit., t. ii, 
p. 35.
60 Ibídem, t. ii, p. 32.
61 León Primelles: ob. cit., t. i, pp. 178-179. Debe 
anotarse que gracias a la actividad de Tanco, 
Hostos y Agüero, algunos voluntarios chi-
lenos viajaron a Cuba con Fernando Betan-
court, entre ellos el futuro general del Ejérci-
to Libertador Pedro Vargas Sotomayor. Véase 
también René González Barrios: Cruzada e 
libertad. Venezuela por Cuba, Casa Editorial 
Verde Olivo, La Habana, 2005, p. 51-54.
62 Ibídem, t. iii, p. 152.
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los gobiernos de la región a apoyar 
la causa cubana, que aparecía ahora 
ligada a la política norteamericana, 
pues como escribiera desde Bogotá 
Rafael María Merchán, “[…] aun de-
seando la independencia de Cuba, 
quisieran que España triunfara de los 
Estados Unidos”.63
A una conclusión muy parecida 
sobre los efectos de la intervención 
norteamericana de 1898 en la Guerra 
de Independencia cubana llegó Este-
ban Borrero desde San José de Costa 
Rica, en sendas cartas del 1ro. y el 22 
de mayo de ese año, enviadas a Nueva 
York a la máxima figura del PRC:
El gobierno y el pueblo Costarri-
censes nos son hoy desafectos: re-
cuerdan la aventura de Walker, han 
resucitado sus odios; y ayudados de 
su increíble españolismo nos nie-
gan toda simpatía. El Gobierno, el 
pueblo costarricense todo, se han 
pronunciado en el actual conflic-
to, en favor de España; la prensa se 
deshace en alabanzas “a la nación 
hidalga a quien debe esta nación 
su origen y cultura” y se hacen sus-
cripciones públicas populares en 
favor de España. Al mismo tiempo 
crece el odio hacia los america-
nos que han sido insultados por la 
prensa de San José dando origen a 
más de un choque […]
Los Clubs revolucionarios cubanos 
en que figuraban costarricenses 
los han visto desertar, y muchos 
se han cerrado: “Ahora, dicen, no 
nos interesa esa causa (la nuestra) 
porque Cuba va a ser absorbida por 
los Estados Unidos”. No sé de don-
de le vendrá a esta gente ese odio a 
los americanos del Norte; pero es 
grande y ciego.64
La posición extrema, como en la 
Guerra de los Diez Años, fue asumida 
otra vez por Argentina, presidida aho-
ra por José E. Uriburu, la misma per-
sona que como plenipotenciario de su 
país se opusiera a la presencia cuba-
na en la conferencia internacional de 
Lima en 1877. Colocado abiertamente 
al lado de España en el conflicto his-
pano-cubano-norteamericano, el go-
bierno de Buenos Aires permitió el 
reclutamiento y la partida de más de 
dos mil voluntarios de su territorio 
para ayudara su antigua metrópoli y 
una colecta pública con vistas a la ad-
quisición de un buque de guerra para 
ofrecerlo a España, el crucero Río de 
la Plata,65 pues como ya había seña-
lado Agüero en su informe al delega-
do del 11 de abril de 1896, “la colonia 
española del Plata es muy numerosa, 
rica e influyente”.66 Eso explica que en 
63 Carta del 11 de junio de 1898 a Estrada Pal-
ma, en Correspondencia… ob. cit., t. ii, p. 144.
64 Tomado de Correspondencia… ob. cit., t. ii, 
pp. 228-229.
65 Philip S. Foner: La Guerra Hispano-Cuba-
no-Norteamericana y el surgimiento del impe-
rialismo yanqui, t. i, Editorial de Ciencias So-
ciales, La Habana, 1978, p. 182. Incluso el hijo 
del expresidente argentino en el periodo de 
1892 a 1895 y futuro mandatario de su país, 
Roque Sáenz Peña, se ofreció para pelear del 
lado de España al entrar Estados Unidos en 
la guerra [1898]. Véase Herminio Portell Vilá: 
Historia de la Guerra de Cuba y los Estados 
Unidos contra España, Publicaciones de la 
Oficina del Historiador de la Ciudad, La Ha-
bana, 1949, p. 136.
66 Carta a Estrada Palma del 22 de mayo de 
1898, en Correspondencia… ob. cit., t. ii, pp. 
l5-16. Según Bernardo González Arrili: La Re-
volución Cubana desde Buenos Aires, Acade-
mia de la Historia, La Habana, 1953, p. 11, en 
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otra carta a Estrada Palma, fechada el 
22 de mayo de 1898, el propio Agüero 
describiera con mucho pesimismo la 
postura de los principales países su-
ramericanos tras la intervención nor-
teamericana:
Respecto a la cuestión cubana en 
Sud América le voy a dar una ligera 
reseña del estado de la opinión.
Brasil favorable a nosotros; pero 
no reconocerá —por ahora— pues 
imitará a los yankees en su última 
resolución.
Uruguay hostil a los yankees no 
reconocerá por las razones que el 
año pasado le expuse más las sim-
patías españolas y enemistad a los 
yankees.
Argentina y Chile hostiles a Wa-
shington hemos perdido mucho te-
rreno y las simpatías a España au-
mentan cada día. La guerra entre 
ambos está sobre el tapete aún.
Perú-Bolivia-Ecuador francamen-
te partidarios de España, tienen 
un arbitraje de la reina regente y 
por nada nos reconocerán hoy ni 
mañana. En resumen no creo nos 
reconozca ningún país latinoame-
ricano, unos por simpatías españo-
las, otros por antipatías yankees y 
otros por apatía sempiterna.67
Brasil, a pesar de las tesoneras ges-
tiones de los representantes cuba-
nos, Ramón Valdés García primero y 
Arístides Agüero después, no consi-
guieron ningún respaldo a Cuba de 
los primeros gobiernos republicanos 
brasileños tras la caída del Imperio 
en1889, tal como describe este último 
a Estrada Palma el 6 de agosto de 1897: 
Durante el mes que llevo en Rio 
nada efectivo he podido obtener 
en sentido gubernativo […] los Mi-
nistros, Senadores y Diputados 
no tienen lugar para otra cosa que 
para sus luchas politiqueras y la 
revolución, los periodistas, etc., a 
todo responden “no tenemos espa-
cio para nada pues nos absorbe la 
cuestión Canudos.68
Incluso, tras el estallido de la Guerra 
hispano-cubano-norteamericana, el 
gobierno de Rio de Janeiro cedió un 
buque de guerra a Estados Unidos 
para ser empleado contra España y 
dio facilidades al crucero Brooklyn 
para que pudiera incorporarse a tiem-
po al bloqueo de la flota española en 
Santiago de Cuba.69
Una amplia valoración de los diver-
sos factores que explican este escaso 
apoyo suscitado por la independencia 
cubana de 1895 en las naciones lati-
noamericanas lo brinda Manuel Már-
quez Sterling:
La bancarrota de la hacienda pú-
blica oprimía á las más; la conser-
vación de buenas relaciones di-
plomáticas con España érales casi 
el territorio argentino residían más de tres-
cientos mil peninsulares, por lo que “España 
por el idioma y la inmigración había conquis-
tado a la Argentina”.
67 Tomado de Correspondencia… ob. cit., t. ii, 
p. 145.
68 Ibídem, t. ii, pp. 3-5. Los destaques en el ori-
ginal. Canudos era un sitio de Bahía, donde 
en los años de 1893 a 1897 se desencadenó un 
movimiento religioso mesiánico, combatido 
por el gobierno, que inspiró a Mario Vargas 
Llosa su novela La guerra del fin del mundo 
[1981].
69 Aleida Plasencia: ob. cit., p. 381.
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siempre de imperiosa urgencia; el 
laborioso peninsular enriquecido 
en la América libre influía y pesa-
ba enérgicamente en los poderes; 
y el espíritu americanista de me-
diados del siglo xix encontrábase 
degenerado en los políticos que 
todo lo sacrifican a los intereses del 
momento y al bienestar de las oli-
garquías. Los gobiernos, llevando 
una vida precaria, sin responder 
á los ideales de la emancipación 
misma, no interpre-
taban los sentimien-
tos del pueblo his-
panoamericano que, 
con frenéti co entu-
siasmo, aclamaba á 
nuestros liberta dores 
y era perseguido por 
sus mandatarios. Cuan-
do nosotros rompía-
mos el régimen co-
lonial la mayoría de 
esos pueblos necesi-
taba destruir la dic-
tadura nacida de las 
entrañas de su propio 
suelo […].70
A contrapelo de la actitud timorata 
asumida por la inmensa mayoría de 
los gobiernos del continente hacia la 
independencia de Cuba, la solidari-
dad espontánea y masiva de los pue-
blos latinoamericanos fue un fenó-
meno palpable en 1895, tal como se 
había comportado ya durante toda la 
Guerra de los Diez Años. Como señaló 
Alsina en una carta a Estrada Palma, 
en la que le informaba sobre la situa-
ción de El Salvador, “[…] el entusias-
mo y simpatías que se experimentan 
por todas las clases sociales de este 
pueblo, a favor de Cuba, no han de-
crecido en nada […]”.71 La diferencia 
abismal entre el respaldo obtenido 
por los patriotas cubanos en los pue-
blos latinoamericanos y el retrai-
miento de sus respectivos gobiernos 
fue reconocida con desaliento por el 
propio delegado plenipotenciario de 
la República de Cuba en Armas cuan-
do escribió:
Ahí [se refiere a Chile] al igual que 
las demás repúblicas hispanoame-
ricanas, observase por 
regla general el contras-
te entre el pueblo que 
nos favorece y el Gobier-
no que permanece indi-
ferente o impasible por 
acomodarse al molde de 
las socorridas conven-
ciones internacionales. 
Está fuera de duda que 
todos los pueblos de 
América simpatizan con 
los cubanos en su lucha 
por la independencia, 
pero no es menos cierto 
que hasta aquí los go-
biernos hispanoameri-
canos se han abstenido de dar algu-
na señal en favor nuestro.72
Conclusiones parecidas sacó Már-
quez Sterling cuando anotó:
70 Manuel Márquez Sterling: La diplomacia en 
nuestra historia, Instituto del Libro, La Haba-
na, 1967, p. 6.
71 Carta del 27 de agosto de 1896, en Correspon-
dencia… ob. cit., t. ii, p. 184. 
72 Fragmentos de las cartas de Estrada Palma a 
Arístides Agüero del 16 de marzo de 1896 y a 
Juan Francisco O`Farril y Nicolás de Cárde-
nas del 3 de junio de 1896, en Corresponden-
cia… ob. cit., t. ii, pp. 14 y 47.
A contrapelo de la 
actitud timorata 
asumida por la 
inmensa mayoría 
de los gobiernos del 
continente hacia la 
independencia de 
Cuba, la solidaridad 
espontánea y masiva 
de los pueblos 
latinoamericanos 
fue un fenómeno 
palpable en 1895.
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La prensa, los elementos intelec-
tuales, con raras excepciones, y la 
masa popular toda, desde Chihua-
hua hasta la Patagonia, aguardaban 
impacientes el término de nuestra 
contienda y la creación de la Re-
pública de Cuba; y mientras á los 
delegados revolucionarios se les 
cerraban las puertas de los palacios 
presidenciales, en lo más íntimo y 
sano de la sociedad solían recoger 
alientos y á veces recursos para el 
último jalón de la lucha.73
De esta manera, a diferencia de 
lo ocurrido cuando la Guerra de los 
Diez Años, en la gesta de 1895 nin-
gún país de América Latina recono-
ció la beligerancia de los cubanos ni 
dio su apoyo a expediciones hacia la 
Isla. Además, en esta ocasión, el cli-
ma político se mostró en general más 
favorable a España y los patriotas an-
tillanos no obtuvieron la cobertura 
diplomática latinoamericana que es-
peraban, así como tampoco el apoyo 
económico recibido con anterioridad. 
Se llegó al extremo de que algunos go-
biernos del continente prohibieron la 
propaganda cubana para evitar pro-
blemas con los representantes espa-
ñoles.
Aunque la gesta emancipadora de 
Cuba gozó siempre del decidido res-
paldo de los pueblos de este hemis-
ferio, la falta de reconocimiento gu-
bernamental por parte de los países 
latinoamericanos durante la Guerra 
de 1895, unida a la virtual aceptación 
inglesa de la hegemonía norteameri-
cana en la región, facilitaron los pla-
nes de Estados Unidos para intervenir 
en el conflicto hispano-cubano en 
1898. Con ello se le abrió al gobierno 
norteamericano la posibilidad de ha-
cer realidad su viejo sueño de la “fruta 
madura”, apoderándose de la isla de 
Cuba a la vez que conquistaba los últi-
mos vestigios del otrora gran imperio 
colonial español.
73 Manuel Márquez Sterling: ob. cit., p. 6.
Batería costera a la entrada del puerto de Santiago de Cuba
